
CAPÍTULO X I I 

Aníbal atraviesa el Ródano. - Exhortación a sus tropas. - Encuentros de dos 
partidas de caballería romana y cartaginesa. - Tránsito de los elefantes. 

Dueño del pasaje y victorioso, Aníbal dio prontamente providencia para el paso 
de la gente que había quedado en la otra orilla. Una vez que hubieron pasado en 
corto tiempo todas las tropas, sentó sus reales aquella noche en la margen del 
mismo rio. Al día siguiente, con la nueva que tuvo de que la escuadra romana ha­
bía anclado en las bocas del Ródano, destacó quinientos caballos númidas esco­
gidos a reconocer el sitio, número y operaciones del contrario. Al mismo tiempo 
ordenó a los peritos que pasasen los elefantes. Él, mientras, convocado el ejército, 
mandó entrar a Mágilo, potentado que había venido de los llanos alrededor del 
Po, y por medio de un intérprete hizo saber a sus tropas la resolución tomada por 
los galos. Éste era un estimulo muy poderoso para excitar el valor de los soldados. 
Pues a más de que por una parte era eficaz la presencia de los que los convidaban 
y ofrecían ayudar en la guerra contra los romanos, y por otra no se podía dudar de 
la promesa que hacían de que los conducirían a Italia por lugares, en donde no les 
faltase nada y la marcha fuese corta y segura, se unía a esto la fertilidad y exten­
sión del país a donde habían de ir, y la buena voluntad de los naturales con quie­
nes habían de hacer la guerra contra los romanos. Expuestas estas razones, se re­
tiraron los galos. Acto seguido tomó la palabra Aníbal, y renovó a sus tropas la 
memoria de lo que habían realizado hasta entonces. Dijo que de cuantas arroja­
das acciones y peligros habían emprendido en ninguna les había desmentido el 
deseo, siguiendo su parecer y consejo; que tuviesen buen ánimo en adelante, a la 
vista de haber superado el mayor de los obstáculos; que ya eran dueños del paso 
del rio, y testigos oculares de la benevolencia y afecto de los aliados; por último, 
que descuidasen sobre el mecanismo de la empresa, puesto que se hallaba a su 
cargo, y que sólo obedientes a sus órdenes se portasen como buenos y dignos de 
sus anteriores acciones El ejército mostró y atestiguó un gran ardor y deseo de se­
guirle. Aníbal alabó su buena disposición, hizo votos a los dioses por todos y or­
denó que se cuidasen y preparasen con diligencia para trasladar el campo al día 
siguiente. 

No bien se había disuelto la asamblea, cuando llegaron los númidas que ha­
bían sido antes enviados a la descubierta, la mayoría de ellos muertos y los res­
tantes huyendo a rienda suelta. Pues a corta distancia del campo, cayendo en ma­
nos de la caballería romana que Escipión había destacado para el mismo efecto, 
fue tal la obstinación con que unos y otros se batieron, que de romanos y galos 
murieron ciento cuarenta, y de númidas más de doscientos. Terminado el com­
bate, los romanos se acercaron en su persecución a examinar con sus ojos el cam­
pamento de los cartagineses, y se volvieron prontamente para informar al cónsul 
de la llegada del enemigo, como efectivamente lo hicieron apenas llegaron a los 
reales. Escipión, después de haber embarcado con prontitud el bagaje, levantó el 
campo y condujo su ejército a orillas del rio, deseoso de venir a las manos con los 
enemigos. Aníbal, el día después de la junta, al amanecer situó toda la caballería 
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de frente al mar, para que sirviese de cuerpo de reserva, y ordenó a la infantería 
ponerse en marcha. Él esperó a los elefantes y demás gente que habla quedado 
con ellos. El paso de los elefantes fue de esta manera. 

Construidas muchas balsas, unieron fuertemente dos la una a la otra, que jun­
tas componían como cincuenta pies de anchura, y las fijaron bien en la tierra a la 
entrada del rio. A éstas añadieron otras dos por la parte que estaba fuera del 
agua, y dieron mayor extensión a esta especie de puente para el paso. Para que 
toda la obra estuviese inmóvil y no se la llevase el rio, aseguraron desde tierra el 
costado expuesto a la corriente, atándolo con gúmenas a los árboles que habla al 
margen. Luego que se hubo dado a todo el puente doscientos pies de longitud, se 
construyeron después otras dos balsas excesivamente mayores y se unieron a las 
últimas. Estas dos estaban fuertemente ligadas entre si, pero respecto de las 
otras, de tal modo que fuese fácil romper las ligaduras. A éstas ataron muchas 
maromas, con las que los bateles que hablan de ir tirando a remolque impidiesen 
que el rio se las llevase y, sosteniéndolas contra la fuerza de la corriente, pudiesen 
las fieras pasar y abordar en ellas al otro lado. Después trajeron y esparcieron can­
tidad de tierra, hasta que pusieron con céspedes la entrada semejante, igual y del 
mismo color que el camino que conduela las fieras hasta el pasaje. Estos animales 
estaban acostumbrados a obedecer siempre a los indios hasta llegar al agua, pero 
meter el pie dentro jamás se hablan atrevido. Para esto echaron delante por el te­
rraplén dos hembras y al instante siguieron los demás. Luego que estuvieron so­
bre las últimas balsas, cortaron las ligaduras que las asian a las otras y, tirando a 
remolque los bateles, separaron al instante las fieras y balsas que las sostenían, 
de las que estaban terraplenadas. De momento se alborotaron las bestias, vol­
viendo y revolviendo de una parte a otra; pero viéndose rodeadas del agua por to­
dos lados, se intimidaron y se contuvieron por precisión en su lugar. Asi es como 
Aníbal, uniendo las balsas de dos en dos, pasó la mayor parte de las fieras Algu-, 
ñas, asustadas, se arrojaron al rio en medio del pasaje, cuyos conductores todos se 
ahogaron, pero se salvaron las bestias. í*ues como tienen fuerza y largas trompas, 
levantándolas sobre el agua, respiraban y despedían cuanto se les venia encima, 
con lo que resistiendo la corriente por mucho tiempo pasaron en derechura al otro 
lado. 


